
  

  

El peligro de los impíos 

Judas 8-19 

Visión de conjunto 

En el versículo 3 Judas ya había exhortado a sus lectores a contender ardientemente por la 
fe. Ahora Judas explica por qué. La razón es que los impíos que entraron encubiertamente 
(v. 4) presentan un verdadero peligro para los fieles. El peligro de estos impíos se ve en 
tres asuntos: 

� Se encuentran entre los justos (vs. 4, 12). 
� Predican la gracia (v. 4). 
� Influyen en los justos a cometer pecado (vs. 4, 8-11, 16). 

Examinemos en esta lección estos tres puntos de peligro para el cristiano. 

Se encuentran entre los justos (vs. 4, 12) 

No hubiera habido peligro de parte de estos impíos si se hubieran encontrado solamente en 
el mundo, lejos de la iglesia. Sin embargo, fue precisamente porque se encontraban entre 
los fieles que el peligro existía. Hay dos versículos que señalan su presencia en la iglesia. 
El versículo 4 es el más explícito diciendo, “Porque algunos hombres han entrado . . .” El 
versículo 12 también indica lo mismo diciendo que estos impíos comían “con vosotros.” 

Conviene a los fieles de todo tiempo no dormir o andar ciegos respecto al peligro de hom-
bres impíos. No nos gusta pensar la posibilidad de falsos maestros dentro de nuestra con-
gregación. “Esto no puede pasar a nosotros,” es la falsa confianza de los que poco después 
se encuentran con este problema. La vigilancia siempre es necesaria. 

Predican la gracia (v. 4) 

A lo mejor a esto punto quisiéramos responder, “¿Cómo puede la predicación de la gracia 
ser un peligro?” Nuestra reacción así bien ilustra el peligro. Estos hombres impíos predi-
caban la gracia (v. 4) y por ello pudieron engañar a personas. Al escuchar “la gracia”, mu-
chos no van a ver el peligro que está escondido al fondo. 

Por supuesto el tema de la gracia de Dios es un tema no solamente bíblico, sino muy im-
portante. Es la base de nuestra salvación. Sin embargo, cuando es predicada exclusivamen-
te sin mencionar otros temas como la obediencia, la moralidad, etc., entonces presenta un 
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peligro. Los impíos del libro Judas anunciaron la gracia, pero como pretexto para promo-
ver el libertinaje

1 (v. 4). Algunos predican la gracia como si fuera una licencia para pecar 
(véase Rom. 6:1, 15). Tengamos todos cuidado del que predica solamente la gracia de 
Dios, y no “todo el consejo de Dios” (Hech. 20:27). 

Influyen en los justos a cometer pecado (vs. 4, 8-11, 16) 

El peligro de estos hombres impíos no era simplemente uno de teoría o doctrina. El peligro 
podía afectar la conducta de los fieles también. Muchos no toman en serio una falsa ense-
ñanza porque, dicen ellos, “no se hace ningún mal.” Tarde que temprano la falsa enseñan-
za produce la mala conducta. Además, los impíos ya practicaban ciertos pecados, aun si 
los fieles no los practicaban en ese momento. Sin embargo, el ejemplo es maestro fuerte, y 
en este caso para el mal. 

Judas menciona tres tipos de pecado que los impíos practicaban. Estos podían influir tam-
bién en los fieles. 

La lascivia (vs. 4, 8, 16) 

La palabra libertinaje
2 en el versículo 4 significa lascivia. En el versículo 8 la palabra 

mancillar (miaíno) significa “primariamente, manchar, teñir con otro color . . . y de ahí 
manchar, ensuciar, contaminar.” Se usa figuradamente aquí de “corrupción moral” (Vine). 
El versículo 16 bien resume sus pecados respecto a la moralidad cuando dice que “andan 

según sus propios deseos”. La mucha inmoralidad que se ve aun entre hermanos en Cris-
to, bien testifica a la presencia de este peligro hoy. 

El rechazo de autoridad (vs. 8-11) 

El versículo 8 menciona otro tipo de pecado que practicaban, “rechazan la autoridad,” 
dice Judas. Lo manifestaban con la boca. Blasfemar (de blasfeméo, vs. 8, 10) es “difamar 
o injuriar” (Vine). Estos injuriaron o calumniaron las potestades superiores. Cuando el 
niño entra en el mundo, su primer encuentro con la autoridad es con sus padres. Pero 
cuando éstos no aprenden a respetar a mamá y a papá (Efes. 6:1-3), entonces ya están en el 
rumbo de estos que rechazan la autoridad. Después los niños crecen y no quieren respetar 
la autoridad de sus maestros o administradores escolares. Después como jóvenes y adultos 
no quieren someterse a las autoridades civiles (Rom. 13:1-7; 1 Ped. 2:13-14). Impunemen-
te exceden el límite de velocidad en el camino, o rehúsan pagar los impuestos. No es de 
sorpresa pues que éstos mismos no quieren someterse a Dios. 

Indirectamente la palabra soñadores tal vez tenga que ver con el asunto de la autoridad. 
La palabra “sugiere que estos falsos maestros tal vez reclamaran haber recibido parte de su 
enseñanza por medio de visiones” (Wheaton 1276). Otra posibilidad es que “prefirieron 
sus imaginaciones sensuales sobre . . . la moralidad verdadera” (Zerwick 739). En todo ca-
so, sustituyeron su propia autoridad por la de la palabra de Dios. 

                                                                 
1 Véase la Lección 2 sobre esta palabra. 
2 Véase la Lección 2 sobre esta palabra. 
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Miguel y el diablo (v. 9-10) 

Es triste que mucho tiempo se pierde discutiendo por qué el arcángel Miguel disputaba 
con el diablo por el cuerpo de Moisés (v. 9). La Biblia no dice el porqué de la disputa, 
porque no tiene nada que ver con el argumento de Judas. El único punto de Judas es que 
Miguel no se atrevió lo que estos impíos hacían. Si Miguel, de posición mucha más alta 
que estos hombres, si él no se atrevió proferir juicio contra el diablo, quien lo merece, 
¡cuánto menos deben éstos impíos blasfemar a los que no lo merecen! Miguel, con toda su 
autoridad de ser arcángel, y aun teniendo razón en aquella disputa, siempre reconoció los 
límites de su autoridad. Se sometió al Señor, dejando a Él el asunto de reprender. El juicio 
de condenación corresponde al Señor (véanse Rom. 14:9-13; Sant. 4:11-12). 

Los impíos no entendían estos principios espirituales. Lo único que conocían eran las [co-
sas] que por naturaleza conocen (v. 10). “Por no tener tiempo para las cosas espirituales, 
ellos limitan su conocimiento al mundo físico . . .” (Wheaton 1276). Por tanto, como ani-

males irracionales (v. 10), vivían por puro instinto y apetito carnal (véanse los vs. 16, 18, 
19). 

Tres ejemplos de la historia (v. 11) 

En el versículo 11, Judas emplea tres ejemplos de la historia bíblica para ilustrar ciertos 
motivos y acciones de los hombres impíos. Los tres ejemplos bíblicos que Judas cita des-
tacan algún mal que se encontraban también en los hombres que querían perjudicar a los 
lectores de Judas. 

� Caín (v. 11). Véase Génesis 4:1-16. Caín tenía envidia de su hermano Abel, y por tan-
to le mató. Los hombres impíos parecen haber tenido envidia de los justos, pues las 
buenas obras de éstos condenaban a aquéllos. Intentaban “matar” a los justos, por lo 
menos en lo espiritual (véase 1 Jn. 3:12-15). 

� Balaam (v. 11). Véase Números 22-24; 25:1-9; 31:16. Balaam por el dinero indujo a 
Israel a cometer pecado. Los hombres impíos de la carta de Judas obraban por motivo 
de dinero o lucro

3. Trataban de sacar provecho de los fieles (Judas 16b). 
� Coré (v. 11). Véase Números capítulo 16. El mal ejemplo de Coré vuelve al punto del 

rechazo de autoridad (vs. 8, 10). Por envidia, Coré no podía quedar contento con el 
servicio sacerdotal. Quería ser sumo sacerdote también. Por tanto se opuso a la autori-
dad de Moisés y Aarón. Contradicción (antilogía) viene de un verbo griego (antilégo) 
que significa “contradecir, oponerse, lit., decir en contra” (Vine). LBA traduce con 
“rebelión” aquí. 

El murmurar y quejarse (v. 16) 

Un tercer tipo de pecado que practicaban estos hombres impíos se ve en el versículo 16. 
Eran murmuradores

4 y querellosos
5. Considérese la hipocresía de estos hombres. A los 

                                                                 
3 De misthós, “primariamente salario, y después, en general, recompensa” (Vine). “Por interés” (Besson). “Con 
esperanza de una sórdida recompensa” (VM). 
4 De goggustés, “un murmurador . . . uno que se queja” (Vine). El verbo goggúzo, quiere decir “musitar, mur-
murar, gruñir, decir algo en un tono bajo (castellano, gong), es un término onomatopéyico, que representa el 
significado mediante el sonido de la palabra, como en la correspondiente ‘murmurar’ . . .” (Vine). 
5 De mempsímoiros, “denota a uno que se queja, lit., quejoso de la propia suerte (memphomai, inculpar, moira, 
una suerte, parte); de ahí, descontento, quejumbroso, querelloso . . .” (Vine). 
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que podían sacar provecho, a éstos les adulaban (v. 16b), pero de los demás murmura-
ban, especialmente los fieles que por su justicia y sus reprensiones condenaban a estos im-
píos. Este pecado empieza cuando la persona pierde la humildad y se cree juez de otros 
(Sant. 4:11-12). Hasta la fecha hay miembros de iglesias locales que murmuran de otros, y 
se quejan de sus circunstancias. Nos conviene recordar que muchos israelitas perecieron 
por estos pecados (1 Cor. 10:10). No ignoremos la gravedad de la murmuración y la queja. 
Son pecados. 

Más descripciones de los impíos (vs. 12-15) 

Manchas en vuestros ágapes (v. 12) 

Sobre los ágapes
6, lo que eran y lo que no eran, véase Bill H. Reeves, Notas Sobre Judas, 

versículo 12. El punto de Judas es que estos impíos simplemente se aprovechaban de estas 
comidas para satisfacer su apetito carnal. 

Cuatro figuras (vs. 12-13) 

Las figuras de nube (v. 12), árbol (v. 12), y ondas (v. 13) ilustran la vaciedad de estos 
hombres. Por fuera tenían promesa de algo bueno. Tal vez se pasaron por inteligentes 
maestros bíblicos o algo similar. Pero a fin de cuentas no trajeron ningún fruto o bendi-
ción, solamente su propia vergüenza (v. 13). La figura de estrellas errantes (v. 13) bien 
ilustra su propio error, y el error al cual guiaron a otros (véase Luc. 6:39). Estos maestros 
se pasaron por guías de otros cuando ellos mismos se habían extraviado del camino. 

La profecía de Enoc (v. 14-15) 

“Esta descripción ocurre en el libro Enoc, igual que la cita que sigue. Este libro fue muy 
conocido en los tiempos del Nuevo Testamento, por tanto la referencia era pertinente . . .” 
(Wheaton 1277). El libro Enoc no es un libro de la Biblia, pero no por eso signifique un 
error que Judas citara de él. Sería similar a Pablo citando los comentarios judaicos en 
2 Timoteo 3:8 o citando a los poetas paganos en Hechos 17:28 y Tito 1:12. Al citar estas 
referencias fuera de la Biblia, el autor inspirado (como Pablo o Judas) no procura estable-
cer la validez de todo lo que decía el otro. Lo citado era verdad, aunque se había dicho por 
un incrédulo. La cita tiene validez simplemente por que el Espíritu Santo movió a Judas a 
citarla. Aquí la cita habla de la verdad de la condenación que venía a los impíos que estor-
baban a los fieles. 

Tened memoria (vs. 17-18) 

Tened memoria es un tema favorito de Judas (véanse vs. 5, 17). Aquí Judas concluye esta 
sección recordando a los fieles que lo que decía no era nuevo. Los apóstoles ya habían da-
do aviso (v. 17) respecto a este tipo de hombre impío (v. 18). Véanse Mateo 24:23-26; 
Hechos 20:29-30; 1 Tim. 4:1-3; 2 Tim. 3:1-9. 

                                                                 
6 Una transliteración del griego agápe, “amor, se usa en plural en Judas 12, significando ‘fiestas de amor’; en el 
pasaje correspondiente, en 2 Ped. 2:13, los manuscritos más genuinos tienen la palabra apaté, ‘errores’ (RV, 
RVR, RVR77; ‘engaños’, V.M.” (Vine). 
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Preguntas y ejercicios 

● Salvo indicación contraria, las preguntas y los ejercicios están basados en el texto de la versión Reina Valera 

(1960). 

1. En esta sección de la carta, Judas alude a tres razones por qué los impíos se constituían peligro 
para los fieles. De las siguientes opciones, ¿cuál no es razón que Judas presenta? 
(a) Los impíos se encuentran entre los justos. 
(b) Los impíos enseñan falsa doctrina. 
(c) Los impíos predican la gracia. 
(d) Los impíos influyen en los justos a cometer pecado. 

2. Judas menciona tres tipos de pecado que practicaban los hombres impíos. De las siguientes 
opciones, ¿cuál no es uno de los pecados que Judas especifica? 
(a) el rechazo de autoridad 
(b) la murmuración y la queja 
(c) la predicación de falsa doctrina 
(d) la lascivia 

3. ¿Cuáles tres verbos en el versículo 8 establecen los tres cargos de Judas contra los hombres 
impíos? 

4. ¿Qué contraste hay entre la conducta de estos impíos y la de Miguel el arcángel? Dar explica-
ción de la diferencia de posición o categoría entre los dos y cómo esto agrava el pecado de los 
impíos. 

5. Aunque son lo opuesto de Miguel, estos impíos sí habían seguido el camino de 
_______________, de _______________, y de _______________ (v. 11). Leer otra vez las 
historias de estos tres y explicar cómo los presentes hombres impíos imitaban sus motivos y 
acciones (Gén. 4:1-16; Núm. 22-24; 25:1-9; 31:16; Núm. 16). 

6. En los versículos 12-13 Judas usa cuatro figuras para describir el carácter de los hombres im-
píos. Escribir estas cuatro figuras y dar una breve explicación de lo que cada una ilustra. 
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7. En el versículo 17 Judas exhorta a sus lectores a tener memoria ¿de qué cosa? Buscar algunos 
pasajes en el Nuevo Testamento donde los avisos del versículo 18 habían sido dados. 

8. Judas entendía que vivimos en el _______________ tiempo (v. 18). 

Aplicaciones prácticas 

9. ¿Cómo puede la predicación de la gracia llegar a ser un peligro? Véase versículo 4 y notas en 
la lección. 


